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ANO XIX 15 DE MAYO DE 1930 NÚM. 420 
HojiTA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para ias obras sociales de la Parroquia 
LA A S C E N S I O N D E L SEÑOR 
DÍA 29 DE MAYO 
El misterio que hoy celebra nuestra 
Santa Madre la Iglesia Católica, es uno 
de los más consoladores y sublimes que 
se hallan en la Sagrada Escritura. 
Jesucristo Nuestro Señor , después de 
una vida llena de enseñanzas sublimes 
y santísimos ejemplos; después de una 
muerte heróica, en medio de los más 
atroces tormentos; después de una re-
surrección gloriosísima; después de ha-
ber consolado por espacio de cuarenta 
días a sus apóstoles y queridos discí-
pulos; después de todo esto, sube hoy 
al cielo de la manera más gloriosa y 
admirable. 
Hubo Emperadores que entraron triun-
fantes en la poderosa Roma sobre ca-
rrozas de oro, arrastradas, ya por blan-
cos corceles, ya por soberbios elefantes. 
Sin duda no concebían aquellos paganos 
manera más gloriosa de hacer su entrada 
triunfal en la ciudad de los Césa re s . 
Jesucristo, en su triunfal subida a los 
cielos, en su Ascensión gloriosa, se mues-
tra mucho más posproso que todos los 
emperadores romanos, infinitamente más 
•íiagnifico y glorioso que todos los triun-
fadores del mundo, pues sin necesidad 
de blancos caballos ni elefantes gigan-
tescos, solo por su propio poder, porque 
así lo quiere, se eleva plácida y solemne-
mente rodeado de claridad y resplandor. 
Iban acompañándole las almas que ha-
bía rescatado del Limbo de los justos e 
innumerables coros de ángeles que iban 
cantando los sublimes himnos del triunfo; 
y al llegar a las puertas del cielo, ce-
fradas por el pecado, se entabló aquel 
diálogo que anunció el Real Profeta: 
Atollite portas... levantad, abrid, Pr ín-
cipes, vuestras puertas, que va a entrar 
el Rey de la g lor ia .—¿Quien es ese Rey 
de la glona?—El Señor de las virtudes, 
el Señor poderoso de las batallas, ese 
es el Rey de la g lor ia . (1) Entonces las 
puertas del cielo se abrieron de par en 
par y por ellas ent ró Jesucristo con su 
escuadrón glorioso. 
Extasiados los cortesanos del cielo de 
tanta hermosura y majestad, se inclinan 
a su paso y el Señor fué subiendo, 
subiendo sobre todos ellos, hasta el trono 
esplendente y eterno del mismo Dios, 
a cuya diestra se sentó y se sen ta rá por 
eternidad de eternidades. 
Subamos también hoy nosotros con 
la consideración y el amor acompañando 
a nuestro Divino Triunfador. Remonte-
mos el vuelo de nuestras almas a aque-
llas moradas celestiales para ver las gran-
dezas, los bienes, las riquezas que el 
S e ñ o r tiene preparadas a los que pro-
curan servirlo y amarlo como buenos 
hijos, que no se avergüenzan de confe-
sarlo delante de los hombres; cumpliendo 
con amorosa exactitud no solo sus pre-
ceptos, sino sus consejos y sus inspira-
ciones; que no tengamos la inmensa des-
gracia, cual ninguna, de que Jesucristo 
nos coloque en el grupo de los que se 
(1) Salmo, 23. 
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avergonzaron de confesarlo delante de 
los hombres, porque a esos ÉL SE 
A V E R G O N Z A R Á DE CONFESARLOS 
D E L A N T E DE SU PADRE QUE E S T Á 
EN LOS CIELOS. 
DE CULTURA CRISTIANA 
(Continuación) 
Las procesiones 
Son la manifestación externa y pú-
blica de los sentimientos y afectos emi-
nentemente cristianos de aquellos que las 
desean y las procuran. Suponen un amor 
profundo e intenso a Dios Nuestro Señor , 
a Jesucristo Nuestro Divino Redentor, 
a su Madre Inmaculada, y como el amor 
es acción, y en adecuada relación con 
el objeto amado, el amor a Dios no es 
tal, desde el momento en que no se pro-
cure que, afectos, palabras y acciones 
se acomoden a los preceptos e inspira-
ciones del Señor ; solo así podemos ser 
el objeto de su amor y que el nuestro 
sea digno de Él . 
Suponen también las procesiones, y 
es su principal motivo, proclamar a la 
faz del mundo entero la profesión de 
nuestra fe, nuestro amor y veneración 
a Dios, el deseo muy sentido de que 
sea por todos conocido y que de todos 
reciba la adoración a que derecho tiene, 
por los beneficios que sobre todos cons-
tantemente derrama. 
Son, pues, las procesiones, cosa sa-
grada, y así las llama quien en la tierra 
TIENE ÚNICAMENTE el magisterio de 
la Doctrina del Maestro Divino, la Santa 
Iglesia por Él fundada; dice, textual-
mente, el cánon 1290 del Código de 
Derecho Canónico: Por el nombre de 
procesiones sagradas se significan las 
súplicas que por el pueblo fiel, GOBER-
N A D O POR EL CLERO, se hacen, yen-
do de lugar sagrado a lugar sagrado, 
para excitar la piedad de los fieles, para 
conmemorar los beneficios de Dios y darle 
gracias, para implorar el auxilio divino. 
Cuando además las procesiones tienen 
el objeto de exponer a la pública vene-
ración Imágenes sagradas, como son, por 
ejemplo, las representativas de la vida 
de Jesús , de su pasión, de su muerte, 
de los dolores de su Madre Bendita, bien 
puede decirse que son dos veces sagra-
das; primero, por su misma naturaleza, 
según la legislación citada; segundo, por 
la bendición ritual de que ha sido obje-
to la Imagen de su devoción. 
Por esta razón, manda la Iglesia, en 
su Ritual Romano, que las procesiones 
deben celebrarse con la conveniente reli-
giosidad, porque contienen grandes y sa-
ludables misterios. Se vé claramente, que 
cuando les falte este espíritu de religio-
sidad, R E C T A M E N T E ENTENDIDA, 
degeneran en fiestas profanas y munda-
nales, desapareciendo el ca rác te r que 
las define y clasifica. 
Y más aún degeneran, si, con ocasión de 
ellas, se cometen abusos, principalmente 
en la comida y bebida, lo que debe repren-
derse y prohibirse. (Del Ritual Romano.) 
Resumiendo la doctrina expuesta, po-
demos asentar los siguientes principios; 
Las procesiones son cosa sagrada por 
su misma naturaleza y por la bendición 
de las Imágenes que se exponen. Que 
para celebrarse, tienen que ser gober-
nadas por la Autoridad Eclesiást ica. Que 
tienen que celebrarse con religiosidad, 
o sea, sin el más pequeño desacato. Que 
no pueden tolerarse abusos de comida ni 
bebida, y por lo tanto, que si por des-
gracia, alguna vez se cometiesen abusos 
o se desobediese la legítima Autoridad, 
y no se consiguiese la debida obediencia 
ni la extirpación de los abusos dichos, 
se impondría, por deber ineludible de con-
ciencia, la suspensión, y hasta la disohi' 
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cióu de aquellas HermaHdades que, por 
su abandono y negligencia, fuesen los 
culpables, coino recientemente, con harto 
sentimiento tuvo que hacerlo el Prelado 
de Málaga, con alguna de la Capital. 
EL P Á R R O C O . 
PAN DE SAN ANTONIO 
H ^ . 
Pesetas 
Superávit en 1.° de Enero de 
1930 (1) , . . 16.85 
Recogido en ambas arquillas 
hasta e! 30 de Abri l pró-
ximo pasado 112.40 
T O T A L . . . . .' 129.25 
Invertidas en socorros en me-
tálico, medicinas, leche, in-
yectables y auxilio a obre-
ros sin trabajo 146.05 
B A L A N C E 
Gastadas . 
Recolectadas 
146.05 
129.25 
DEFICIT 16.80 
(1) Hojita del 15 de Enero. 
PARA C U L T O A N T R A . 8 R A . D E F L O R E S 
Recogido en su arqtiita hasta 
el 31 de Diciembre de 1929 
y en poder de D. Miguel 
Díaz Caserméi ro . . . . 
Recogido en 30 de Abri l y se 
entregan al citado señor . . 
T O T A L 
Pesetas 
49 10 
30.10 
79.20 
PARA E L C U L T O A L 8 8 M 0 . S A C R A M E N T O 
Pesetas 
Recogido en su arqnita hasta 
el 31 de Diciembre de 1929. 16.55 
Recogido en 30 de Abr i l . . . 9.15 
T O T A L 25.70 
INDICADOR PIADOSO 
K & Í 
Día 20.—Junta Ordinaria del Ropero 
de la Virgen de Flores. 
Días 26, 27 y 28.—Procesión de 
Rogativas a las ocho, y Misa cantada, 
en la Iglesia de las Monjas, en la de 
Las Torres y en la Parroquial, respec-
tivamente. 
Pía 29.—U Ascensión del Señor: 
Nona Solemne con Exposición Mayor de 
Su Divina Majestad, en la Misa de once. 
La Adoración Nocturna ce lebrará la 
Vigilia Ordinaria de este mes, la noche 
del 17 al 18, aplicándose en sufragio de 
D.a Francisca Vázquez Hidalgo (q. G. g.) 
Día 31. - A l terminar la Misa de ocho, 
se h a r á la Novena en honor del Espí-
ritu Santo, con Exposición privada de 
Su Divina Majestad. 
Estadística del mes de Abril 
HSH 
B A U T I Z A D O S - D í a 4: María Man-
ceras Rebollo.—5: Gabriela Torres V i -
llalobos.- 6: María Rivas Rodr íguez .—11: 
Dolores Ocaña Guerrero y Antonia Pa-
lomo Alba. —13: Gregorio Gálvez Avila 
y Antonio Díaz S n á r e z —14: Juan Mar-
tín Vargas.—19: Josefa Mart ín Aguilar. 
—20: Fernando Zugasti Ruiz.—21: J o s é 
Fe rnández Postigo y Francisco Díaz P é -
rez.—25: Ana Avila Cisneros.—26: Fran-
cisco Carrasco Reyes.—28: Juan Rueda 
Guerrero. 
D E S P O S A D O S . - D í a 9: D. Francisco 
F e r n á n d e z Vergara, con D.a Francisca 
González González.—13: D . Manuel Ra-
mos P é r e z , con D.a Josefa Ruiz Roldán — 
14: D . Antonio Díaz C a s e r m é i r o , con 
D.a Leonor Blanco M u ñ o z . - 2 1 : D . V i -
cente Morales Marín, con D.a Manuela 
Quidú de la Plana, y D . Pedro Vera 
Díaz, con D.a Josefa Díaz Domínguez.— 
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19: D Carlos Soiiano Agtiila, co» Doria 
María Carmen Navarro Alba. 
t 
X ) I F X T INI T O S 
A D U L T O S . - D í a 5: D. Tomás Díaz 
García , de 60 años.—6: D.3 Catalina 
Cariñena Gómez, de 30.—13: D.a Cata-
lina Berlanga T o n es, de 80.—15: Doña 
Emilia Sná rez Reyes, de 12.—20: Doña 
María Sánchez Sánchez, de 65. -27: Don 
Juan de la Cruz Caserméi ro Aurioles, 
de 65. -29: D.a Ana Lobato Agnilar, de 75 
(D. E. P. A > 
P Á R V U L O S . - D í a 12: Juan Galán 
Gut iér rez . 
ipuntes listóneos de llora 
CContinuación) 
De personas principales que dejaron 
gran número de Misas, citaremos, entre 
otras, las que murieron, a 10 de Agos-
to de 1777, D. Fernando Pé rez Ductor, 
viudo en cuartas nupcias de D.a María 
Ramos, 557; en 1782, a 15 de Enero, 
D.a María Navarro Santaella, 412; a 1.° 
de Abr i l , D.a Francisca Navarro Fer-
nández, 500; en 1783, a 9 de Enero, 
D.a Agueda de Cuenca, 400; e! 16 del 
propio mes, D.a Leonor de Cuenca, 400; 
el 30 de Septiembre de 1784, D.a María 
Navarro Escobar, 600; en 1786, el 7 de 
Septiembre, D.a Ana de Reyes, que tes tó 
niancomunadamente con su hermana Doña 
Flor de Reyes, 1,020; el 16 de dicho mes, 
D.a Isabel Hidalgo Aracena, 1.000; el 27 
de Mayo de 1793, D. Francisco Leonar-
do Espinosa de los Monteros, 646; el 
16 de Febrero de 1794, D a Francisca 
de Castro, 400; en 1796, e' 4 de Junio, 
D. Bartolomé Cid Rodríguez, 450; 9 de 
Agosto, D.8 María Gómez, de la Piza-
rra, 448; en 1797, D.a Leonor Vázquez 
Bernal, mujer de D. Juan P é r e z Cor-
nejo, el 19 de Febrero, 200, y la pri-
mera que se manda aplicar las Misas 
de San Gregorio; 28 de Julio, D. Cris-
tóbal Hidalgo Aracena, 400; en 1798, el 
16 de Marzo, D . Bar tolomé P é r e z Ber-
nal, 500; y el 19 de Julio del propio año, 
D. Pedro Sánchez Almellones, de 89 años 
de edad, soltero, bajo Testamento otor-
gado el 15 de Abri l de 1790, en el que 
después de dejar cierto número de Misas 
por sus más próximos parientes, instl-
tuye por heredera a su alma, autorizando 
a D . Pedro Estrada Márquez, su primo, 
para que venda en subasta sus bienes y 
su valor se le aplique de Misas, unas 
100 de privilegio, su estipendio cinco 
reales, y las demás a cuatro, y habién-
dose vendido aquéllos por 23 038 reales, 
se le dijeron 5.400 Misas. 
Alfares de la parroquia en 177& 
D. Fernando García Chamizo falleció 
el 17 de Junio de 1792, bajo Testamento 
solemnizado el 10 de Abr i l de 1778, ante 
Francisco P é r e z Romero, en el que dejó 
300 Misas, mandando aplicar algunas por 
sus deudos más inmediatos, y así mis-
mo, 9 por los Santos de su nombre, 10 
por los de su particular devoción, 3 a el 
Angel de su Guarda, 9 a los Arcángeles 
San Miguel, San Gabriel y San Rafael, 
14 a los Apóstoles , 12 a los cuatro Evan-
gelistas, 4 a San Juan Evangelista, San 
Sebast ián, San Paulino y San Ignacio 
de Loyola, cuyas imágenes se hallan en 
el Altar Mayor de la Iglesia; 3 a Nuestra 
Señora de la Encarnación, que también se 
halla en dicho Altar; 3 a Nuestra Seflora 
del Rosario, 3 al Señor San José , 3 a San 
Antonio de Padua, 3 a Nuestra Señora del 
Carmen y 6 a las benditas Animas del Puf' 
gatorio, que todos se veneran en esta Igle-
sia en sus respectivos altares. 
(Se cont inuará . ) A . B. M . 
MÁLAGA.-TIP suc. DE J. TRASCASTRO 
